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Nota preliminar
Durante 2005, el Foro Consultivo Científico y Tecnológico (FCCyT) llevó a cabo
una serie de seminarios, cuya intención fue promover una discusión seria, informada,
documentada y reflexiva acerca de los problemas de la política en ciencia, tecnología
e innovación (PCTI) en México, tomando en consideración las experiencias de
políticas públicas en otros países, así como el debate científico en este campo.

Adicionalmente, los seminarios pretendieron favorecer el intercambio de posiciones
de las comunidades científica y tecnológica respecto de los objetivos, alcances e
instrumentos de la PCTI para la generación de consensos y, a partir de ahí, elaborar
los lineamientos, mecanismos e  información que sienten las bases para instrumentar
procesos de evaluación transparentes orientados a los programas específicos de
apoyo, que ha venido aplicando el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología
(CONACYT) en los últimos cuatro años.

Los temas de los seminarios fueron: Concepciones y visiones sobre políticas de
ciencia, tecnología e innovación; Los retos de la investigación científica; Desarrollo
tecnológico e innovación: el rol de la I+D privada; Recursos humanos para la
ciencia, la tecnología y la innovación; Enfoques y ámbitos de las políticas: nacional,
regional, estatal, local y sectorial.

Se generó consenso en torno a un conjunto de premisas que debe orientar el
diseño de las PCTI. Los seminarios también permitieron identificar algunas
divergencias entre los participantes, que serán tema de un trabajo posterior. El
acuerdo de los Coordinadores Académicos del Seminario, y el consenso de las
comunidades que representa el FCCyT fue trabajar sobre las coincidencias para
adelantar el tipo de PCTI que requiere nuestro país.

Con base en estos resultados, en octubre de 2005 el CONACYT solicitó al FCCyT
elaborar un proyecto de Política de Estado en Ciencia, Tecnología e Innovación
en México.



Para dar cumplimiento a esa solicitud, el Grupo de Trabajo Política de Estado en
Ciencia, Tecnología e Innovación del FCCyT, además de tomar en cuenta los
resultados del seminario, hizo una revisión profunda de las políticas y programas
del actual sexenio en materia de ciencia, tecnología e innovación, así como un
análisis comparativo de las mismas políticas en otros países.

El presente documento Bases para una Política de Estado en Ciencia, Tecnología
e Innovación es el resultado del trabajo realizado, el cual ponemos aquí a
consideración de las comunidades que el FCCyT representa, con la finalidad de
recibir sus comentarios. Los mismos serán recibidos hasta el 16 de junio del año
en curso, en la siguiente dirección de correo electrónico:
foro@foroconsultivo.org.mx
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EL FORO CONSULTIVO
CIENTÍFICO Y TECNOLÓGICO

La Ley de Ciencia y Tecnología publicada en junio de 2002, plantea modificaciones
importantes a la legislación en esta materia, como:

• La creación del Consejo General de Investigación Científica y desarrollo
Tecnológico,

• La identificación del Conacyt como cabeza del sector ciencia y tecnología, y

• La creación del Foro Consultivo Científico y Tecnológico.

El Foro Consultivo es el órgano autónomo permanente de consulta del Poder
Ejecutivo Federal, del Consejo General de Investigación Científica y Desarrollo
Tecnológico y de la Junta de Gobierno del Conacyt. A través de convenios, es
asesor del Congreso de la Unión y del Consejo de la Judicatura Federal.

El Consejo General de Investigación Científica y Desarrollo Tecnológico es el
órgano de política y coordinación encargado de regular los apoyos que el Gobierno
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Federal está obligado a otorgar para impulsar, fortalecer y desarrollar la
investigación  científica y tecnológica en general en el país.

El Consejo General está integrado por:

• El Presidente de la República, quien lo preside,

• Los titulares de nueve secretarías de Estado,

• El Director General del CONACYT en su calidad de Secretario Ejecutivo,

• El Coordinador del Foro Consultivo Científico y Tecnológico,

• Cuatro miembros invitados por el Presidente de la República que actúan a
título personal y que pueden ser integrantes del Foro Consultivo.

El  Foro Consultivo lleva al Consejo General de Investigación Científica y
Desarrollo Tecnológico, la expresión de las comunidades científica, académica,
tecnológica y del sector productivo, para la formulación de propuestas en
materia de políticas y programas de investigación científica y tecnológica.

El Foro Consultivo está integrado por:

La Mesa Directiva, que está formada por diecisiete integrantes, catorce de los
cuales son titulares de diversas organizaciones mientras que los tres restantes son
investigadores electos del Sistema Nacional de Investigadores.

El Coordinador General, quien representa al Foro en el Consejo General, en la
Junta Directiva del Conacyt y se encarga de solicitar el resultado de las gestiones
con las entidades y dependencias relativas a las recomendaciones que emanen del
Foro.
La Secretaría Técnica, que se encarga, entre otras actividades, de auxiliar al
Coordinador, a la Mesa Directiva y a los Comités de Trabajo en la organización
de sus sesiones, en la logística de sus trabajos regulares, así como en la
organización de cualquier otra actividad en la que el Foro se involucre.

Los subcomités, que son la forma de operación del Foro y están integrados por
expertos reconocidos en sus áreas. El resultado de sus sesiones de trabajo es la
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base de las propuestas, opiniones y posturas que presenta la Mesa Directiva ante
las diversas instancias que toman decisiones políticas y presupuestales que afectan
la investigación científica o al desarrollo tecnológico.

Las organizaciones que integran la Mesa Directiva del Foro son:
• Academia Mexicana de Ciencias,
• Academia de Ingeniería,
• Academia Nacional de Medicina,
• Asociación Mexicana de Directivos de la Investigación Aplicada y

Desarrollo Tecnológico, ADIAT,
• Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación

Superior, ANUIES,
• Confederación Nacional de Cámaras Industriales, CONCAMIN,
• Consejo Nacional Agropecuario,
• Un representante de la Red Nacional de Consejos y Organismos Estatales

de Ciencia y Tecnología,
• Universidad Nacional Autónoma de México,
• Instituto Politécnico Nacional,
• Centro de Investigación y Estudios Avanzados del Instituto Politécnico

Nacional, CINVESTAV,
• Academia Mexicana de la Lengua,
• Academia Mexicana de Historia y
• Consejo Mexicano de Ciencias Sociales
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Adicionalmente, los doctores María Teresa Rojas Rabiela, Horacio Merchant Larios
y Joaquín Ortiz Cereceres fueron elegidos por los miembros del SNI para ser
integrantes de la Mesa Directiva.

De acuerdo con la Ley de Ciencia y Tecnología, el Foro tiene las siguientes funciones
básicas:

• Proponer y opinar sobre las políticas nacionales, programas sectoriales y
el Programa Especial de Apoyo a la Investigación Científica y al Desarrollo
Tecnológico;

• Proponer áreas y acciones prioritarias y de gasto que demanden atención
y apoyo especiales en materia de investigación científica, desarrollo
tecnológico, formación de investigadores, difusión del conocimiento
científico y tecnológico y cooperación técnica internacional;

• Analizar, opinar, proponer y difundir las disposiciones legales o las reformas
o adiciones a las mismas, necesarias para impulsar la investigación científica
y el desarrollo y la innovación tecnológica del país;

• Formular sugerencias tendentes a vincular la modernización, la innovación
y el desarrollo tecnológico en el sector productivo, así como la vinculación
entre la investigación científica y la educación conforme a los lineamientos
que esta misma Ley (de Ciencia y Tecnología) y otros ordenamientos
establecen;

• Opinar y valorar la eficacia y el impacto del Programa Especial y los
programas anuales prioritarios de atención especial, así como formular
propuestas para su mejor cumplimiento, y

• Rendir opiniones y formular sugerencias específicas que le solicite el Poder
Legislativo Federal o el Consejo General.
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Según lo estipulado en la Ley de Ciencia y Tecnología:

El Foro Consultivo tendrá las facultades que la Ley Orgánica del CONACYT le
confiere en relación a la Junta de Gobierno y al Director General de ese organismo.

El CONACYT deberá transmitir al Consejo General y a las dependencias,
entidades y demás instancias competentes las propuestas del Foro Consultivo, así
como de informar a éste el resultado que recaiga.

A petición del Poder Legislativo Federal, el Foro podrá emitir consultas u opiniones
sobre asuntos de interés general en materia de ciencia y tecnología.

El CONACYT otorgará, por conducto del secretario técnico de la mesa directiva,
los apoyos necesarios para garantizar el adecuado funcionamiento del Foro
Consultivo Científico y Tecnológico, lo que incluirá los apoyos logísticos y los
recursos para la operación permanente, así como los gastos de traslado y estancia
necesarias para la celebración de sus reuniones de trabajo.
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Resumen ejecutivo
Bases para una política de estado en ciencia, tecnología

e innovación: Invertir en conocimiento para el
desarrollo y bienestar de México

1 Desafíos de la economía y la sociedad mexicana

Los grandes problemas económicos y sociales de México se asocian con un
bienestar social altamente insatisfactorio, debido a la pronunciada inequidad y a
los elevados porcentajes de población en situación de pobreza, y con la disminución
del ritmo de crecimiento y de la competitividad de la economía, que han llevado al
desplazamiento de México ante China en el mercado de Estados Unidos, y a la
dependencia de crecientes importaciones asiáticas.

Han cambiado las reglas del comercio internacional y del mercado interno. La
adaptación a ese nuevo entorno ha sido lenta y traumática. Las modalidades y los
ritmos adoptados por el gobierno y la sociedad mexicana ante esos cambios han
dificultado, en ocasiones, el aprovechamiento de las oportunidades y posibilidades
del contexto internacional y, con frecuencia, se han hecho con criterios que no
favorecen el desarrollo equitativo y sostenible.

La estabilidad macroeconómica se ha ido alcanzando de manera consistente en la
última década. La industria manufacturera tiene un segmento especializado en
sectores basados en recursos naturales y capacidades organizacionales con
penetración exportadora, inversión creciente y capacidades tecnológicas. Asimismo,
hay otros sectores vinculados a cadenas globales y basados en conocimiento que
abren oportunidades para la articulación con agentes nacionales. También en el
sector agropecuario han emergido sectores exportadores de alta tecnología. Hoy
los ingresos asociados a los altos precios del petróleo generan en el país un período
único de disposición extraordinaria de divisas, a lo que se agregan las remesas
crecientes de los emigrantes que crean oportunidades de inversión. Adicionalmente,
el bono demográfico enfrenta al país al desafío de formar recursos humanos
crecientes e insertarlos productiva y socialmente. Al mismo tiempo, la diversidad
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cultural, que se ha manifestado y recreado en los últimos años, constituye una
oportunidad para el desarrollo económico y social.

Desafíos y oportunidades demandan un crecimiento económico más rápido y una
mejor atención de las necesidades sociales. La riqueza de las naciones, las tasas
de crecimiento económico y la mejora del bienestar social están fuertemente
asociadas con las inversiones realizadas en la producción, transferencia y absorción
de  conocimiento. No aprovechar en la actualidad las aportaciones que brindan la
ciencia, la tecnología y la innovación puede implicar un rezago considerable y
creciente en el futuro mediato, comprometiendo el bienestar de las próximas
generaciones.

2 El país que todos deseamos

Queremos un México donde el desarrollo económico se base en el conocimiento
y en la preservación del medio ambiente. Un país con un perfil productivo donde
destaquen capacidades tecnológicas en sectores estratégicos –agua, energía,
biotecnología, nanotecnología, MEMs, TICs y otras ramas con ventajas reveladas
o adquiridas- y en sectores que atienden necesidades básicas. Un sector productivo
y empresarial competitivo que contribuya al desarrollo regional y que tenga una
alta presencia de PYMES en condiciones de involucrarse en una dinámica
innovadora. Una sociedad donde predominen los empleos bien remunerados, se
satisfaga las necesidades básicas de alimentación, salud, educación y vivienda, y
se integren las potencialidades de la diversidad cultural.

3 Objetivos estratégicos de la política de ciencia, tecnología
e innovación

Para alcanzar esta visión de país se requiere una política de estado en ciencia,
tecnología e innovación cuyos objetivos estratégicos conduzcan hacia el mejor
funcionamiento de los mercados relacionados con la innovación, un apalancamiento
mutuo entre inversiones privadas y públicas en investigación y desarrollo, el
reforzamiento del sistema de ciencia, tecnología e innovación y una mejora sustancial
en la acción del gobierno. Los objetivos estratégicos son:
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1. Fortalecer la formación e inserción profesional de recursos humanos en
ciencia y tecnología, orientados a la atención de las necesidades sociales,
económicas, ambientales y culturales a nivel nacional y regional.

2. Consolidar y acrecentar las capacidades científicas y tecnológicas,
promoviendo la calidad de la investigación hacia la excelencia, e
incrementando los vínculos internacionales.

3. Incrementar la investigación científica y tecnológica de las Instituciones de
Educación Superior y Centros Públicos de Investigación orientada a la
atención de las necesidades nacionales y regionales, y promover la
transferencia del conocimiento creado.

4. Fomentar las actividades de investigación y desarrollo, la innovación, la
capacidad innovativa y la difusión tecnológica del sector productivo y
empresarial, con especial atención a las PYMES.

5. Favorecer la colaboración y cooperación entre los agentes a nivel nacional
e internacional.

4 Estrategia para el fortalecimiento del sistema de ciencia,
tecnología e innovación

Para alcanzar esos objetivos, se plantea una estrategia que busca superar los sesgos
y las carencias del sistema de ciencia, tecnología e innovación, y aprovechar las
oportunidades que hoy se le presentan al país a partir del conocimiento científico,
el desarrollo tecnológico y la innovación. Esta estrategia sirve de base para el
diseño y la implementación de una Política de Estado en ciencia, tecnología e
innovación.

4.1 Enfoque de la política de ciencia, tecnología e innovación
Se debe acelerar la co-evolución entre dos actividades: (i) la ciencia y tecnología
y (ii) la innovación para dinamizar la actividad innovadora del sector productivo y
empresarial, atender a las necesidades sociales nacionales y regionales y contribuir
al desarrollo económico y social. Sólo la articulación y evolución estructurada de
estas actividades puede generar un círculo virtuoso y valorizar sus aportaciones.
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La estrategia busca solucionar fallas de mercado y del sistema, promover una
adecuada estructura de incentivos de los agentes e inducir interacciones entre las
Instituciones de Educación Superior y Centros Públicos de Investigación, el sector
productivo y empresarial y la administración pública a nivel federal y estatal.
Actualmente el gobierno es rector administrativo de las actividades de ciencia,
tecnología e innovación; este papel debe cambiar gradualmente hacia otro de
facilitador, coordinador y árbitro, y, a su vez, concertador de la visión compartida
del país.

No podemos continuar con estrategias de corto plazo. Las capacidades de ciencia
y tecnología y de innovación son acumulativas, se basan en procesos de aprendizaje
individuales y colectivos, y se fortalecen a lo largo del tiempo. La política de estado
se debe proyectar a lo largo de los próximos sexenios. Sólo con un enfoque
dinámico y un horizonte temporal de largo plazo será posible construir un perfil
radicalmente distinto para México.

La intervención pública se debe centrar en consolidar y desarrollar la capacidad
de generación y de absorción de conocimiento en las Instituciones de Educación
Superior, Centros Públicos de Investigación y en el sector productivo y empresarial,
fortalecer la investigación orientada hacia problemas nacionales y regionales, con
fuerte participación pública y privada, y fomentar los mecanismos que permitan, a
mediano plazo, endogeneizar la innovación en el sector productivo y empresarial.

4.2 Las reformas necesarias
La co-evolución entre la ciencia y tecnología y la innovación, la interacción entre la
academia y el sector productivo y empresarial, y la consolidación de las capacidades
nacionales de ciencia y tecnología sólo serán posibles mediante una transformación
de la organización del sistema público de investigación. Esta transformación debe
atender especialmente a criterios de calidad, excelencia, pertinencia y renovación
generacional.

Es necesario diferenciar las capacidades existentes en las Instituciones de Educación
Superior, los Centros Públicos de Investigación y los grupos de investigación;
definir criterios y procedimientos para asignar recursos a las Instituciones de
Educación Superior federales y estatales, y a los Centros Públicos de Investigación
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de CONACYT y sectoriales; así como establecer los acuerdos y mecanismos
para reducir la concentración institucional de las capacidades de ciencia y tecnología
y asegurar su regionalización.

4.3 Los recursos presupuestales requeridos
Esta estrategia requiere canalizar magnitudes adicionales a las actuales a los
instrumentos dirigidos al desarrollo de la ciencia y la tecnología a nivel nacional y
regional, y al fomento de la investigación y desarrollo y la innovación del sector
productivo y empresarial. Este incremento de recursos públicos se asignará a líneas
de acción específicas, asociadas a los objetivos estratégicos. Pero esta asignación
de recursos debe venir acompañada de las reformas señaladas en el sistema público
de investigación y en la administración pública, así como de compromisos del
sector productivo y empresarial. Asimismo, se requieren cambios en la estructura
de incentivos que induzcan modificaciones en la conducta de los agentes acordes
con la política propuesta.

Hacer que la ciencia, la tecnología y la innovación se centre en la solución de los
problemas del presente, y sobre todo del futuro de México, será un proceso
acumulativo y gradual. El gasto federal en ciencia y tecnología representó en el
2005 solo el 0.4% del PIB y un 2.2% del total del gasto programable del sector
público federal. Este esfuerzo del gobierno se encuentra muy por debajo de los
montos y porcentajes que a nivel internacional se consideran como mínimos
necesarios para desencadenar un proceso evolutivo autoreforzante de la ciencia,
la tecnología y la innovación, con la economía y la sociedad.

Esta estrategia plantea tres etapas en la evolución, asociadas a sexenios. A través
de estas etapas se espera transitar desde las condiciones actuales hacia un sistema
articulado, donde el conocimiento contribuya decisivamente al desarrollo y el
bienestar social de los mexicanos.

T1 Despegue: Fortalecer la ciencia, la tecnología y la
innovación, transformar el entorno institucional y
consolidar un segmento significativo de empresas
innovadoras (2006-2012)
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T2 Consolidación: Potenciar las capacidades de ciencia y
tecnología orientadas hacia sectores estratégicos y
acelerar la innovación (2012-2018)

T3 Dinámica virtuosa: Excelencia en ciencia y tecnología y
endogeneización de la innovación en el sector productivo y
empresarial (2018-2024)

Esta estrategia propone que el gobierno invierta inicialmente montos importantes
para el fomento a la investigación y desarrollo y la innovación del sector productivo
y empresarial; pero en el mediano plazo se generará una endogeneización de la
innovación financiada por el sector productivo y empresarial. De esta forma se
reducirá el esfuerzo público orientado a ese objetivo mientras se deben mantener,
y en algunos casos incrementar, los recursos asignados al sostenimiento y
fortalecimiento de las capacidades científicas y tecnológicas del país. De esta forma,
a lo largo de la trayectoria descrita irá cambiando la asignación proporcional de
recursos a los diferentes instrumentos de fomento.

5 Los acuerdos para concretar la política de estado

El grado de avance en la implementación de la estrategia depende de compromisos
iniciales, de los esfuerzos conjuntos de los agentes y de la construcción de una
dinámica cooperativa entre los mismos. En particular se requieren acuerdos para:

• Concertar una política de estado que involucre a todos los agentes y que
procure alcanzar los objetivos estratégicos enumerados.

• Definir la participación de la Secretaría de Hacienda en el impulso de las
reformas necesarias del sistema de ciencia, tecnología e innovación, el
incremento anual extraordinario del presupuesto destinado al sector, y la
reorientación de los recursos de acuerdo con la estrategia pactada.
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 Bases para una Política de Estado en Ciencia,
Tecnología e Innovación. Invertir en

conocimiento para el desarrollo y bienestar
de México*

El Foro Consultivo Científico y Tecnológico fue creado en el 2002 para fomentar
la participación de la sociedad en la propuesta de políticas nacionales y áreas
prioritarias en ciencia y tecnología. Hoy en México existe la necesidad apremiante
de generar un acuerdo nacional para que  la ciencia, la tecnología y la innovación
contribuyan a la solución de los problemas nacionales. A lo largo de 2005 el Foro
realizó un seminario de discusión sobre las políticas relativas a esas actividades, en
el cual participaron representantes de la academia, el gobierno y el sector
empresarial, junto con especialistas nacionales y extranjeros del tema. Este
seminario permitió formular un conjunto de ideas básicas sobre cómo estructurar
una política de ciencia, tecnología e innovación, que contribuya a alcanzar un
consenso entre los diferentes agentes y promueva el desarrollo económico y el
bienestar social a los niveles nacional y regional.

A partir de los resultados del seminario, de una profunda revisión de las políticas
del sexenio actual y del estudio de la ciencia y tecnología en otros países, este
documento presenta una estrategia para el fortalecimiento del sistema de ciencia,
tecnología e innovación, que sirve de base para el diseño y la implementación de
una Política de Estado. Se concibe a esta política de estado como una política

* Este documento fue elaborado por un equipo coordinado por la Dra. Gabriela Dutrénit, en el cual
participaron: Mtro. Mario Capdevielle (UAM), Dra. Rosalba Casas (UNAM), Dr. Daniel Malkin
(BID), Dr. Martín Puchet (UNAM), Dr. Luis Sanz (CSIC, España), Dr. Morris Teubal (Universidad
Hebrea de Jerusalem), Dr. Kurt Unger (CIDE) y Dr. Alexandre Vera-Cruz (UAM). En el mismo, se
recogen las ideas discutidas en el Seminario Permanente de Discusión sobre las Políticas de Ciencia,
Tecnología e Innovación en México realizado durante 2005.
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pública de largo plazo, donde cobran relevancia los mecanismos de coordinación
y gobernanza que permitan una participación conjunta de las distintas organizaciones
involucradas.

1.1  Desafíos de la economía y la sociedad mexicanas

Existe un relativo consenso en los discursos de partidos políticos y organizaciones
de la sociedad sobre los grandes problemas económicos y sociales de México. El
bienestar social sigue siendo altamente insatisfactorio, debido a la existencia de
una pronunciada inequidad y de elevados porcentajes de población en situación
de pobreza. Si bien los índices han disminuido, todavía el 60% y el 20% de la
población se encuentra en niveles de pobreza y pobreza extrema, respectivamente.
México está entre los tres países en el mundo que registran máximos indicadores
de inequidad, mostrando una fuerte desigualdad en la distribución del ingreso.

La competitividad de la economía ha disminuido manifestándose, entre otros
aspectos, en el desplazamiento de México por China en el mercado de Estados
Unidos, y en la dependencia de crecientes importaciones asiáticas. También ha
caído la productividad del trabajo durante la vigencia del TLCAN. Por lo general,
la especialización productiva y exportadora se sustenta en bienes de bajo valor
agregado tecnológico e intensivos en el uso de mano de obra no calificada. Estos
elementos explican en gran medida las pérdidas de competitividad y productividad,
pero al mismo tiempo representan una oportunidad para un crecimiento basado en
tecnología e innovación.

Durante el último cuarto de siglo han cambiado las reglas en los ámbitos del
comercio internacional y del mercado interno, del financiamiento de proyectos de
inversión y empresas, de la capacitación laboral y la participación social, de la
competencia, de la propiedad intelectual y de las actividades científicas y
tecnológicas. La adaptación a ese nuevo entorno ha sido lenta y traumática para
grandes sectores sociales y para las organizaciones productivas, empresariales,
académicas y gubernamentales. Las modalidades y los ritmos adoptados por el
gobierno y la sociedad mexicana para esos cambios internos han dificultado, en
ocasiones, el aprovechamiento de las oportunidades y posibilidades del entorno
internacional y, con frecuencia, se han hecho con criterios que no favorecen el
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desarrollo equitativo y sostenible. En particular, no se aprovechan las ventajas
potenciales asociadas a la transformación de recursos naturales no renovables
como el petróleo.

Es necesario valorar algunos resultados satisfactorios del desempeño reciente de
la economía y la sociedad mexicana que deben ser reforzados. La estabilidad
macroeconómica se ha ido alcanzando de manera consistente en la última década.
Al mismo tiempo, la industria manufacturera tiene un segmento especializado en
sectores basados en recursos naturales y capacidades organizacionales con
penetración exportadora, inversión creciente y capacidades tecnológicas, y que
se ha internacionalizado (cemento, acero, vidrio, química y farmacéutica). Asimismo,
hay otros sectores vinculados a cadenas productivas globales y basados en
conocimiento que abren oportunidades para la articulación con agentes nacionales
(industrias automotriz, de autopartes, electrónica de consumo y de equipo de
cómputo). También en la agricultura han emergido sectores exportadores de alta
tecnología (frutas y hortalizas).

Hoy los ingresos asociados a los altos precios del petróleo generan en el país un
período único de disposición extraordinaria de divisas. Estos flujos captados por
la principal empresa paraestatal del país complementan altas entradas de capital
basadas en la calificación con grado de inversión y el bajo riesgo país. También las
remesas crecientes de los emigrantes crean oportunidades de inversión y exhiben,
a la vez, la dramática carencia de generación de empleos en número y calidad
suficientes.

La población económicamente activa será, por primera vez y durante alrededor
de diez años, sensiblemente mayor que toda la población dependiente. Este bono
demográfico, que alivia el peso presupuestario de los gastos sociales, enfrenta al
país al desafío de formar recursos humanos crecientes e insertarlos productiva y
socialmente. Al mismo tiempo, la diversidad cultural que se ha manifestado y
recreado en los últimos años, constituye una oportunidad para el desarrollo
económico y social. Las múltiples culturas locales han mostrado un potencial de
generación de iniciativas que van desde la organización municipal y la promoción
de buenas prácticas gubernamentales hasta el turismo ecológico y la protección de
recursos naturales.
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Desafíos y oportunidades demandan un crecimiento económico más rápido y una
mejor atención de las necesidades sociales. La experiencia internacional reciente
reconoce que la riqueza de las naciones, las tasas de crecimiento económico y la
mejora del bienestar social están fuertemente asociadas a las inversiones realizadas
en la producción, transferencia y absorción de  conocimiento. Por tanto, es
imperativo aumentar las aportaciones del conocimiento científico, del desarrollo
tecnológico y de la innovación para satisfacer necesidades sociales y crear riqueza.
No aprovechar en la actualidad las oportunidades que brindan estas aportaciones
puede implicar un rezago considerable y creciente en el futuro mediato,
comprometiendo el bienestar de las futuras generaciones.

El Gobierno de México, apoyado por la sociedad, debe promover un cambio en
la concepción de las relaciones entre ciencia y tecnología (C&T), por un lado, e
innovación, por otro. Se requiere tanto incrementar las inversiones en esas
actividades para desarrollar las capacidades científicas y tecnológicas nacionales
como fomentar la innovación en el sector productivo y empresarial. Esto solo es
posible si se transforman radicalmente las organizaciones de investigación científica,
se desarrollan nuevos incentivos y canales para que interactúen con el sector
productivo y empresarial, se crea una nueva cultura institucional sobre el papel de
la C&T en las universidades y se consolida una cultura de innovación en las
empresas. Es preciso hacer de la ciencia, la tecnología y la innovación (CTI) una
vía para la solución de los grandes problemas de México, y no un problema más
de la economía y la sociedad mexicanas.

1.2 Sesgos y carencias del Sistema de Ciencia, Tecnología e
Innovación

En la última década la conformación del sistema de ciencia, tecnología e innovación
(CTI) ha registrado avances destacados, los cuales se observan tanto en las
características y conducta de los agentes como en el marco institucional. Los agentes
básicos pueden agruparse en los sectores académico -Instituciones de Educación
Superior (IES) y Centros Públicos de Investigación (CPI)-, productivo y empresarial
(empresas privadas y públicas, productores, comunidades) y la administración
pública.
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En el sector académico, el número de investigadores ha crecido rápidamente y se
han alcanzado niveles de excelencia, medidos por las publicaciones, en un mayor
número de campos científicos. La investigación científica ha contribuido a solucionar
problemas específicos de salud, medio ambiente y alimentación. Sin embargo,
persisten ciertos sesgos y carencias que limitan la contribución de la ciencia mexicana
a la solución de las necesidades nacionales y regionales. La excesiva concentración
territorial e institucional de las capacidades en el DF y en unas pocas instituciones
dificulta la diversidad requerida y la competencia necesaria para garantizar el camino
a la excelencia científica y la pertinencia de la investigación. El excesivo énfasis
hacia la investigación surgida al interior de la comunidad académica, guiada por la
curiosidad, se sobrepone a los limitados incentivos para fomentar la investigación
orientada a problemas nacionales.

El Sistema Nacional de Investigadores es uno de los principales instrumentos de la
política de CTI para asegurar la dedicación y certificar la calidad de la investigación.
Ha contribuido a la introducción de criterios de evaluación de resultados de los
investigadores mexicanos, pero su modo de operación no ha conducido a un cambio
radical en la posición de la ciencia mexicana a nivel internacional, como sistemas
similares de evaluación han producido en otros países. En la medida en que las
becas que otorga representan un complemento significativo al reducido salario de
los investigadores, se distorsiona su objetivo principal. Adicionalmente, el
crecimiento del número de investigadores presiona de forma significativa sobre el
presupuesto disponible de CONACYT en detrimento de los fondos para otras
actividades de fomento de la investigación y coordinación del sistema de CTI.

Adicionalmente, los sistemas de estímulos a la productividad y al desempeño, que
operan en las IES y en los CPI, han contribuido a retener a los investigadores en
las instituciones, pero se han convertido en otro complemento salarial que genera
estímulos muy débiles hacia la elevación de la calidad y la búsqueda de la excelencia.
Los procesos de evaluación para otorgar estos estímulos son internos a las
organizaciones y no hacen posible una homogenización de estándares nacionales
ni tienden a introducir criterios internacionales de calidad. Esto también contribuye
a explicar la falta de visibilidad de la ciencia mexicana a nivel internacional. Al
mismo tiempos se observa un envejecimiento de la planta de investigadores, lo
que aunado al congelamiento de nuevas plazas, bloquea cualquier intento de
modernización de estas organizaciones.
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La disparidad relativa en los recursos  presupuestales que reciben las diversas IES
públicas y los CPI, asociada a la diferente capacidad de negociación que tienen,
genera condiciones muy desiguales para el desarrollo científico a lo largo del país.
Esto determina una escasez de recursos internos para la investigación en la mayoría
de las IES, y provoca que la investigación dependa de las prioridades definidas en
los fondos competidos.

En el sector productivo y empresarial se observa una mayor incorporación de
tecnología, éxitos innovativos y comerciales de algunas empresas, y la emergencia
de un grupo de clusters productivos regionales con una base de conocimiento. Sin
embargo, la mayoría de las empresas mexicanas no realizan actividades de
producción y transferencia de conocimiento, y tienen dificultades para absorber
conocimiento generado en las IES y CPI como en el exterior, lo cual amenaza su
competitividad. La escasa vinculación entre los agentes que producen y utilizan el
conocimiento no permite la articulación requerida para generar efectos acumulativos
virtuosos. Por otro lado, los apoyos vigentes a la innovación permanecen débiles,
están poco integrados, e incluyen pocos subsidios directos a la investigación y
desarrollo experimental (I+D). Existe un sesgo a favor de las grandes empresas
que realizan dicha investigación y deja un margen limitado para fomentar la
capacidad innovadora de las PYMES.

Existen fallas de mercado, de gobierno y sistémicas que obstaculizan el buen
funcionamiento del sistema de CTI. Las fallas de mercado más evidentes están
asociadas a la asignación de una menor cantidad de recursos a la CTI respecto a
lo socialmente deseable. A esto se agregan las fallas de los mercados de capitales,
donde hay poco capital de riesgo y a muy alto costo, particularmente para financiar
innovación, y de los mercados de recursos humanos de alta calificación, que carecen
de una masa crítica de profesionales para el desarrollo de la CTI. Las fallas de
gobierno están asociadas a deficiencias en la asignación de recursos entre los
diferentes instrumentos y agentes, y a distorsiones en la estructura de incentivos
que no induce cambios de comportamiento hacia la excelencia, la pertinencia, la
innovación, la vinculación y la regionalización. La escasez de recursos públicos
que asigna el gobierno mexicano a la CTI reduce su capacidad para fomentar un
cambio en la dinámica del sistema de CTI. Las fallas sistémicas están relacionadas
con la falta de una concepción interactiva y global de funcionamiento del sistema.
Adicionalmente, si bien se han introducido mejoras en el marco regulatorio específico
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de la CTI (por ejemplo, leyes de C&T, de propiedad intelectual, etc.), continúa
existiendo un margen muy significativo para la mejora en las políticas de CTI y su
articulación con las políticas educativa, industrial, laboral y fiscal.

La ley de C&T y el PECYT han representado avances hacia una
concepción más integral y sistémica de la política de CTI, que se

necesitan profundizar

Desde mediados de los noventa se ha realizado un esfuerzo por integrar las políticas
tradicionales de C&T con nuevos instrumentos de fomento a la innovación en el
sector productivo y empresarial. Las leyes de C&T de 1999 y de 2002 y el
Programa Especial de Ciencia y Tecnología (PECYT) de 2001 resultaron del
aprendizaje sobre el diseño y la implementación de políticas en el pasado y han
contribuido a un diseño más integrador de la política de CTI. Sin embargo, este
avance en el campo normativo ha sido acompañado de manera limitada por los
cambios observados en el diseño e implementación de la política de CTI.

Nuevos objetivos como la excelencia y la pertinencia de la investigación en C&T,
la interacción entre los agentes, la regionalización de las capacidades, el fomento a
la innovación, la mejora en la coordinación del sistema de CTI, e incluso la
participación social, han estado en el discurso sobre la política de CTI. No obstante,
se ha mantenido una combinación de instrumentos de la política de CTI y una
asignación de recursos presupuestales tradicionales, fragmentadas y basadas en
una masa crítica de recursos insuficiente para alcanzar los objetivos planteados.

Además, no se avanzó de manera adecuada en la implementación de los
instrumentos para la innovación.
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Los esfuerzos públicos de coordinación de las actividades de
CTI no son suficientes para impulsar la estructuración del

sistema de CTI

La ley de C&T situó a CONACYT en el centro de la coordinación administrativa
del sistema de CTI, pero el gobierno no le reconoció la capacidad institucional
para cumplir ese papel, por lo cual su poder de convocatoria y de negociación
ante los agentes del sistema se vio reducido. Asimismo, mantuvo un peso
presupuestario menor al del conjunto de las secretarías de estado en el gasto
federal en C&T. Algunas secretarías de estado han introducido instrumentos que
impactan la consolidación de capacidades de C&T, como es el caso de PROMEP
y de otros instrumentos de la Secretaría de Educación Pública, y el financiamiento
a la investigación clínica en la Secretaría de Salud. A su vez, se ha puesto en
práctica el Fondo PYMES y el programa PROSOFT (fomento de la industria del
software) de la Secretaría de Economía,  el programa de capacitación de la
Secretaría del Trabajo y el programa de estímulos fiscales acordado con la
Secretaría de Hacienda, que tienen efectos sobre la innovación del sector productivo
y empresarial. Sin embargo, Los esfuerzos públicos de coordinación de las
actividades de CTI no son suficientes para impulsar la estructuración del sistema
de CTI.

El sistema tiene capacidad para absorber eficientemente más
recursos públicos

Durante este sexenio ha continuado la tendencia a incrementar la capacidad del
sistema para absorber recursos públicos asignados a CTI. El número de
investigadores nacionales se ha duplicado entre 1996 y 2005, con un mayor
crecimiento en IES y CPI localizados fuera del DF. El incremento del gasto en
investigación y desarrollo experimental (GIDE) financiado por el sector productivo
y empresarial que se observa desde 1997, indica un mayor compromiso de este
sector con las actividades de investigación, desarrollo experimental e innovación.
Además se ha incrementado gradualmente la absorción de recursos públicos
otorgados mediante instrumentos de fomento a la innovación. En total se han
apoyado más de 700 empresas con diferentes instrumentos (estímulos fiscales,
fondo de Economía y AVANCE), de las cuales aproximadamente 100 han usado
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varios de ellos. También se ha incrementado el número de individuos y
organizaciones que presentan propuestas a los fondos sectoriales y  mixtos, mientras
se ha mejorado el proceso de explicitación de las demandas en las convocatorias.
Aunque hay que  subrayar la reducida magnitud de los recursos asignados a esos
fondos y las deficiencias observadas en los procesos de evaluación. En general se
puede afirmar que hay más agentes individuales y organizaciones dispuestos a
competir por los recursos públicos.

Es urgente debatir sobre temas controversiales que
obstaculizan el desarrollo del sistema de CTI

Será muy difícil avanzar en la superación de las carencias del sistema de CTI si no
se pone a discusión un conjunto de temas controversiales que expresa la divergencia
de intereses y la desigual percepción social sobre la C&T que tienen los agentes
de IES y CPI. Algunos de los temas que demandan discusión son los siguientes:

(i) la diferenciación de las capacidades existentes en las IES y CPI y en
los grupos de investigación en dos perfiles: (a) enfocado a la creación
de conocimiento en la frontera científica, y (b) enfocado a la absorción
de conocimiento para orientarlo a la solución de problemas nacionales,
así como la definición de incentivos adecuados a cada perfil,

(ii) los criterios y procedimientos para asignar recursos a las IES federales
y estatales, y a los CPI de CONACYT y sectoriales,

(iii) los mecanismos para reducir la concentración institucional de las
capacidades de C&T y asegurar su regionalización,

(iv) los procedimientos para la evaluación de IES y CPI, grupos de
investigación e investigadores en relación a criterios de calidad y
pertinencia,

(v) la relación entre los ingresos de los investigadores y los criterios de
evaluación de la actividad científica, tanto mediante el Sistema Nacional
de Investigadores como a través de los sistemas de estímulos de IES
y CPI,
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(vi) las formas de renovación de la planta de investigadores de las IES
públicas y de los CPI, el sistema de retiro y la apertura de nuevas
plazas,

(vii) la separación entre el proceso nacional de evaluación del Sistema
Nacional de Investigadores y la forma centralizada de pagar las becas
de este sistema a través de CONACYT,

1.3 Enfoque de la política de ciencia, tecnología e innovación

Esta nueva estrategia para el desarrollo de la CTI, que involucra elementos de
continuidad con los esfuerzos realizados en los años recientes, pero también
importantes cambios de índole cuantitativo y cualitativo, pretende superar los sesgos
y las carencias del sistema de CTI.

La nueva política de CTI involucra cierta continuidad, pero también
importantes cambios

La nueva estrategia mantiene en su diseño los objetivos de excelencia, pertinencia,
innovación, interacción, regionalización, coordinación del sistema de CTI y
participación social en la definición de la política de CTI y en su evaluación, pero
resalta la necesidad de una efectiva implementación. Asimismo, con el ánimo de
optimizar el uso de los instrumentos que han dado buenos resultados, de no frenar
el aprendizaje de los agentes y de minimizar sus costos de transacción, esta estrategia
incorpora algunos instrumentos de fomento a la CTI que ya están en operación y
que están produciendo efectos positivos en el sistema de CTI mexicano.

Al mismo tiempo, la estrategia contiene nuevos elementos que suponen un cambio
significativo y que son fundamentales para modificar la inercia del sistema y hacer
que la CTI se convierta en factor clave de desarrollo y bienestar para el conjunto
de México.
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Acelerar la co-evolución entre (i) ciencia y tecnología, y (ii)
innovación para dinamizar  la actividad innovadora del sector
productivo y empresarial, atender a las necesidades sociales
nacionales y regionales y contribuir a impulsar el desarrollo

1. La co-evolución entre (i) ciencia y tecnología, e (ii) innovación, es decir su
desarrollo simultáneo con fuertes elementos de interacción mutua, debe ser
fortalecida para dinamizar la actividad innovadora del sector productivo y
empresarial y para atender a las necesidades y oportunidades a nivel nacional y
regional. Co-evolución significa que la C&T y la innovación tienen autonomía
relativa, pero evolucionan en paralelo y se retroalimentan. La innovación en el
sector productivo y empresarial no se deriva de la mera aplicación de la C&T.
Por el contrario, tiene sus procesos autónomos basados tanto en el aprendizaje
asociado a la negociación, transferencia y asimilación de tecnología, como en
las actividades productivas y los cambios organizacionales. Las actividades de
C&T y de innovación deben articularse de manera estructurada para generar
un círculo virtuoso y valorizar sus aportaciones al desarrollo económico y social.

Solucionar fallas de mercado, de gobierno y sistémicas, promover
una adecuada estructura de incentivos e inducir interacciones
entre las IES y CPI, el sector productivo y empresarial y la
administración pública a nivel federal y estatal

2. El nuevo enfoque de la política de CTI se orienta a mejorar el funcionamiento
de los mercados relacionados con la CTI y a coadyuvar en su emergencia y
consolidación, superar las fallas observadas en el funcionamiento del gobierno,
en particular las relacionadas con la estructura de incentivos de los agentes, así
como a solventar las fallas sistémicas, particularmente la falta de interacción. En
la medida en que el SCTI integra agentes, instituciones y procesos, la política de
CTI debe diseñarse tomando en cuenta la evolución de las interacciones entre
los agentes, el desempeño de las instituciones y la transformación de los procesos.
Por lo tanto, se requiere tanto la co-evolución mencionada como la articulación
y coordinación del SCTI. La capacidad de inducción y orientación de la PCTI
juega un papel central para facilitar las interacciones entre los agentes básicos:
(i) IES y CPI, (ii) sector productivo y empresarial, y (iii) administración pública
de la C&T a nivel federal y estatal.
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Cambiar gradualmente el papel del gobierno de rector
administrativo de las actividades de CTI a facilitador, coordinador
y árbitro, y, a su vez, concertador de la visión compartida del país

3. De forma explícita se incluye un enfoque estratégico que busca transformar
gradualmente el papel actual del gobierno de rector administrativo de las
actividades de CTI hacia un doble rol, por un lado, de facilitador, coordinador
y árbitro de las acciones y, por otro, de concertador del proceso que conduce
a generar una visión compartida sobre el futuro de México entre la comunidad
de CTI y la sociedad en su conjunto. Se busca favorecer la madurez de los
agentes del sistema de CTI y avanzar hacia una mayor delegación de
responsabilidades gubernamentales hacia estos agentes.

Impulsar un enfoque dinámico de construcción de capacidades de
C&T

4. La estrategia, que se debe proyectar a lo largo de los próximos sexenios, concibe
dinámicamente y con un horizonte temporal de largo plazo el proceso de
construcción de capacidades de CTI. Las capacidades son acumulativas, se
basan en procesos de aprendizaje individual y colectivo de los agentes, y se
fortalecen a lo largo del tiempo. Sólo este horizonte temporal permitirá definir
un perfil radicalmente distinto para México.

Consolidar las capacidades de C&T, fortalecer la investigación
orientada a problemas nacionales y regionales y fomentar la
endogeneización de la innovación

5. Así, la nueva estrategia hace que la intervención pública se centre en: (i) consolidar
y desarrollar capacidades de C&T, tanto en IES y CPI como en empresas,
para aumentar su capacidad de absorción de conocimiento, (ii) fortalecer la
investigación orientada a problemas nacionales y regionales, con fuerte
participación pública y privada, y (iii) fomentar los mecanismos que permitan, a
mediano plazo, endogeneizar la innovación en los diversos sectores productivos
y empresariales, facilitando una creciente autonomía de la inversión de las
empresas.
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Transformar la organización de la investigación en las IES y CPI
de acuerdo a criterios de calidad, excelencia, pertinencia y
renovación generacional

6. La co-evolución entre la C&T y la innovación, la interacción entre la academia
y el sector productivo y empresarial, y la consolidación de las capacidades
nacionales de C&T sólo serán posibles mediante una transformación de la
organización de la investigación desarrollada en las IES públicas y los CPI. Esta
transformación debe atender especialmente a criterios de calidad, excelencia,
pertinencia y renovación generacional.

1.4 Objetivos estratégicos y líneas de acción

La visión de país que inspira esta estrategia destaca los siguientes rasgos: un
desarrollo económico basado en el conocimiento y en la preservación del medio
ambiente; un perfil productivo donde destaquen capacidades tecnológicas en
sectores estratégicos –como por ejemplo agua, energía, Micro Electronic Machines,
nanotecnología, biotecnología, Tecnologías de Información y Comunicaciones y
ramas con ventajas reveladas o adquiridas- y sectores que atienden necesidades
básicas; un sector productivo y empresarial competitivo que contribuye al desarrollo
regional, con una alta presencia de PYMES en condiciones de involucrarse en una
dinámica innovadora; empleos bien remunerados; un desarrollo social que satisfaga
a las necesidades básicas de alimentación, salud, educación y vivienda; y una amplia
integración de las potencialidades de la diversidad cultural.

Para esto se requiere formular políticas operativas en diferentes áreas bajo la
responsabilidad de las respectivas secretarías de estado. En particular, la política
de CTI conduce a definir un conjunto de objetivos estratégicos que es necesario
transformar en líneas de acción. La definición de estas líneas permite precisar las
áreas donde se van a centrar las acciones y la forma en que éstas se coordinarán
para alcanzar los objetivos. Las líneas de acción deben procurar el mejor
funcionamiento de los mercados, un apalancamiento mutuo entre inversiones
privadas y públicas en investigación y desarrollo, el reforzamiento del sistema de
CTI y la mejora de la acción del gobierno. Al mismo tiempo, se debe garantizar un
avance equilibrado entre las diversas líneas de acción para dinamizar al sistema de
CTI en su conjunto.
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Objetivos estratégicos y líneas de acción

1 Fortalecer la formación e inserción profesional de recursos humanos en
ciencia y tecnología, orientados a la atención de las necesidades
sociales, económicas, ambientales y culturales a nivel nacional y regional.
1.1 Focalización de la formación de recursos humanos de alto nivel -doctores

e investigadores-tanto en México como en el extranjero, hacia las áreas
científico-técnicas prioritarias (e.g. informática, cómputo, genética, Micro
Electronics Machines) y la atención de las necesidades básicas,
promoviendo posgrados conjuntos entre los sectores académico-productivo
y empresarial, así como fortaleciendo el programa de becas-mixtas.

1.2 Mayor impulso a la formación de una masa de profesionales en las áreas
de ingeniería y tecnología, incluyendo la capacitación técnica y post-
profesional, mediante la promoción de acuerdos gobierno-IES-sector
productivo y empresarial, así como el fomento de su inserción laboral en el
sector productivo y empresarial.

1.3 Fomento de la movilidad de recursos humanos en C&T entre academia y
sector productivo y empresarial y entre regiones, por medio de una reforma
regulatoria y de incentivos.

1.4 Repatriación de investigadores mexicanos residentes en el extranjero,
reclutamiento de no-nacionales en las áreas estratégicas, estancias
postdoctorales y apertura de nuevas plazas orientadas a la renovación
generacional.

2 Consolidar y acrecentar las capacidades científicas y tecnológicas,
promoviendo la calidad de la investigación hacia la excelencia, e
incrementando los vínculos internacionales.
2.1 Mejora de los mecanismos competitivos de financiamiento de la

investigación, especialmente proyectos de investigación y desarrollo, redes
y consorcios, con especial atención a la incorporación de criterios de
excelencia, de pertinencia y de interacción con la comunidad internacional.

2.2 Fortalecimiento de la infraestructura científico-tecnológica y atracción de
fondos externos para C&T.

2.3 Regionalización de capacidades científico-tecnológicas, descentralización
de IES y CPI federales y apoyo a la creación de nuevos centros de
excelencia, especialmente en áreas prioritarias.

2.4 Mejora de los procesos de evaluación de las IES, CPI y grupos de
investigación mediante la reforma al modelo vigente del Sistema Nacional
de Investigadores y la incorporación de evaluaciones internacionales
periódicas; asegurar que dichos procesos repercutan sobre la eficiencia
en la asignación de recursos públicos para la investigación.
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3 Incrementar la investigación científica y tecnológica de las IES y CPI
orientada a la atención de las necesidades nacionales y regionales y
promover la transferencia de conocimiento.
3.1 Fomento a la investigación pertinente orientada a sectores estratégicos –

como por ejemplo agua, energía, Micro Electronics Machines, nanotecnología,
biotecnología, Tecnologías de Información y Comunicaciones y ramas con
ventajas reveladas o adquiridas- y a sectores que atienden necesidades básicas,
de manera que favorezca la responsabilidad social de los investigadores y el
desarrollo de las áreas prioritarias  de CTI.

3.2 Apoyo a la creación de centros de excelencia regionales orientados a
resolver problemas específicos de las regiones.

3.3 Fortalecimiento de las capacidades de transferencia de tecnología y de
vinculación de los agentes del sistema de CTI, por medio de reformas
regulatorias y la creación de incentivos específicos.

4 Fomentar las actividades de investigación y desarrollo, la innovación,
la capacidad innovativa y la difusión tecnológica del sector productivo y
empresarial, con especial atención a las PYMES.
4.1 Fomento de la investigación, desarrollo e innovación del sector productivo

y empresarial, integrando un conjunto de instrumentos que abarque desde
la investigación hasta la introducción en el mercado, buscando que las
PYMES utilicen los instrumentos existentes y asegurando la reducción de
comportamientos oportunistas.

4.2 Uso de compras públicas para estimular la demanda de productos
innovadores, y de esta forma inducir al sector productivo y empresarial a
introducir nuevos productos y procesos.

4.3 Fomento a la innovación en sectores que atienden necesidades básicas y
a productores y comunidades basados en saberes tradicionales, así como
uso de compras públicas para estimular a estos sectores.

5 Favorecer la colaboración y cooperación entre los agentes a nivel
nacional e internacional.
5.1 Fortalecimiento de los mecanismos institucionales que faciliten la formación

de redes de colaboración nacional e internacional.
5.2 Promoción de la emergencia o consolidación de clusters productivos

regionales basados en el conocimiento.
5.3 Promoción de consorcios público-privados para el desarrollo de programas

de investigación e innovación.

Las líneas de acción propuestas buscan generar un cambio en la conducta de los
agentes en la dirección marcada por los objetivos estratégicos.
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Características de los instrumentos

•  Reasignar las becas de los investigadores
a IES y CPI (las becas pasan a formar parte
del financiamiento institucional de la
investigación)

•  Mantener la evaluación en CONACYT para
asegurar la homogeneidad nacional sobre
los criterios de excelencia

•  Incorporar evaluadores de instituciones
extranjeras

•  Modalidades: (i) posgrado, (ii) profesional
en áreas de ingeniería y tecnología, (iii)
formación post-profesional, (iv) formación
técnica no universitaria en áreas con alta
demanda

•  Orientar de acuerdo a las áreas científico-
técnicas prioritarias (e.g. informática,
cómputo, genética) y las necesidades
básicas

•  Atención a posgrados compartidos entre
sectores académico-productivo y
empresarial

•  Cuotas para becas-mixtas
•  Convocatoria y selección nacional para

ubicar a los postulantes en grupos
existentes en las IES y CPI o en los nuevos
centros de excelencia

•  Beca por tres años y compromiso de las IES
y CPI de contratación al terminar la estancia

Instrumentos

Sistema Nacional
de Investigadores

Becas para la
formación de
recursos humanos

Estancias
posdoctorales

Relación con
líneas de acción

1.3, 2.1, 2.3, 2.4,
3.1

1.1, 1.2, 1.3

1.4, 2.3, 3.2

1.5 La combinación de instrumentos

En esta estrategia, las políticas asociadas a la asignación presupuestal de recursos
a través de instrumentos de fomento se vinculan a la mayoría de las líneas de
acción propuestas. La combinación que se propone incluye instrumentos existentes
que han resultado exitosos y otros nuevos para reforzar áreas débilmente cubiertas
en la actualidad. En el caso de los instrumentos existentes se introducen nuevas
modalidades o nuevas características. (Tabla 1)

Tabla 1. Características de la combinación de instrumentos propuesta
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Fondo sectorial de
ciencia

Fondos
sectoriales
estratégicos

Fondos mixtos

Centros de
excelencia

Fondo sectorial de
economía

Estímulos fiscales

1.1, 1.3, 1.4, 2.1,
2.2, 2.3, 2.4, 5.1

1.1, 1.2, 2.2, 3.1,
3.2, 5.1, 5.2, 5.3

1.1, 1.2, 1.3, 2.2,
2.3, 3.1, 3.2, 5.2

1.4, 2.2, 2.3, 3.2

4.1, 3.3

4.1, 5.3

•  Cuotas para proyectos de grupos de
investigación

•  Cuotas para proyectos de redes que
integren IES y CPI de diferentes regiones

•  Cuotas para proyectos integrados a redes
internacionales

•  Incorporar evaluadores de instituciones
extranjeras

•  Evaluación sistemática de los resultados de
la colaboración

•  Mayor orientación a problemas nacionales
•  Agregar modalidades: (i) proyectos

estratégicos, (ii) consorcios público-privado
en áreas estratégicas; y ampliar el plazo
para estas modalidades (entre 3 y 5 años)

•  Mecanismos para integrar IES estatales y
CPI en los proyectos

•  Incluir convocatoria de proyectos para
atender demandas de transferencia del
conocimiento a los usuarios finales

•  Mayor orientación a problemas estatales y
regionales

•  Agregar la modalidad de proyectos
regionales

•  Mecanismos para integrar IES estatales y
CPI en los proyectos

•  Incluir convocatoria de proyectos para
atender demandas de transferencia del
conocimiento a los usuarios finales

•  Creación en IES o CPI existentes o fundar
nuevos centros

•  Evaluaciones internacionales periódicas
•  Cuota para jóvenes bajo estancias de

posdoctorado
•  Porcentaje de financiamiento externo
•  Incluye actividades de: asimilación de

tecnología, nuevos diseños y mejoras
menores

•  Cuotas para proyectos en colaboración con
otras empresas y con IES y CPI

•  Cuotas para proyectos que integran PYMES
•  Cuotas para redes de PYMES
•  Cuotas a sectores que ya muestran

potencialidades y a estratégicos
•  Cuotas para PYMES
•  Cuotas para proyectos que incluyen

vinculación
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Subsidio a
empresas para
investigación,
desarrollo e
innovación

Apoyo a
infraestructura
tecnológica y
transferencia de
tecnología

Financiamiento de
empresas de base
tecnológica*
(equity base)

Apoyo a
incubadoras de
empresas*
Apoyo a la
innovación
orientada a
necesidades
básicas *
Financiamiento
institucional de la
investigación

4.1, 4.3, 5.2, 5.3

2.2, 2.3, 3.3, 4.1

4.1

4.1

4.3

1.4, 2.2, 2.3, 2.4,
3.2, 5.1

•  Incluye: (i) Avance (última milla), (ii) Apoyos
de 30% del valor del proyecto para etapas
pre-competitivas, y (iii) Doctores y
especialistas a la industria (para generar
nuevos proyectos de investigación y
desarrollo)

•  Cuotas para proyectos en colaboración con
otras empresas, y con IES y CPI

•  Cuotas para PYMES
•  Modalidades: (i) Empresas individuales, (ii)

Consorcios privados de empresas con o
sin participación de IES o CPI

•  Incluye: (i) Apoyo a asociaciones sectoriales
para la creación de centros tecnológicos, (ii)
Apoyo para la vinculación de empresas con
el Centro Nacional de Metrología (CENAM), y
(ii i) Apoyo para crear unidades de
transferencia

•  Programa experimental, debe ser flexible
para facilitar su utilización por PYMES

•  Modalidades: (i) Estímulos fiscales a
inversionistas en empresas de base
tecnológica, y (ii) Empresa de capital de
riesgo del gobierno que invierta en
empresas de base tecnológica y/o contribuir
con recursos a fondos privados de capital
de riesgo

•  Programa experimental, orientado a
fomentar la creación de centros
incubadores de empresas

•  Programa experimental, orientado a
promover la innovación de productores y
comunidades basados en saberes
tradicionales

•  Incluye salarios, becas de productividad,
apoyos a la investigación y otros gastos de
investigación y desarrollo experimental de
las IES y CPI

•  Incorporar el pago del Sistema Nacional de
Investigadores

•  Creación de nuevas plazas
•  Apoyo a grupos de excelencia
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Nota: *Programas experimentales para probar mecanismos e ir generando demanda. Deben evaluarse
las experiencias anteriores de instrumentos similares.

Muchas de las nuevas características propuestas para los instrumentos existentes
buscan superar insuficiencias observadas. Debe ponerse particular atención en:

• Dar una mayor orientación hacia problemas nacionales y regionales,
en lugar de enumerar temas de interés, como se hace actualmente en
las convocatorias de los fondos.

• Introducir mecanismos para fomentar la vinculación y la regionalización.
• Incluir la evaluación técnica nacional e internacional y la participación

de los usuarios finales en la evaluación de los proyectos.
• Considerar las evaluaciones anteriores como antecedentes de los

postulantes a proyectos.

También se plantea la necesidad de definir proyectos estratégicos en agua, energía,
Micro Eletronics Machines, nanotecnología, biotecnología, Tecnologías de
Información y Comunicaciones, en ramas con ventajas reveladas o adquiridas, y
en sectores que atienden necesidades básicas, como una forma de contribuir a una
mejor y más estable posición competitiva del país, y de coadyuvar al desarrollo
económico y social. Otras opciones de proyectos se irán generando a través del
tiempo con la evolución del sistema. La identificación y la formulación de estos
proyectos requerirán la definición de mecanismos de  participación de agentes del

Apoyo a la
capacidad para
diseñar e
implementar
políticas y
programas

Todas las líneas
de acción

•  Creación de foros de reflexión (constituidos
por empresarios, representantes de la
sociedad civil, académicos y empleados
públicos) para evaluar el desempeño de los
programas de CTI

•  Creación de capacidades en el sector
público (a nivel nacional, estatal y municipal)
para diseñar, implementar y monitorear
programas de innovación

•  Formar grupos de monitoreo y análisis de
programas exitosos de apoyo a la
innovación que se estén aplicando en las
entidades federativas y en otros países
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sistema de CTI y de la sociedad civil. Asimismo se buscarán formas de
financiamiento, implementación y gestión que involucren a dichos agentes.

El nuevo diseño de la política de CTI debe considerar una mayor articulación
entre los instrumentos de acuerdo con las líneas de acción. Las siguientes propuestas,
que buscan superar los cuellos de botella de la política actual, ejemplifican la
necesidad de fortalecer la articulación entre instrumentos:

• Mantener un equilibrio entre los apoyos a los instrumentos asociados con
la formación de recursos humanos (becas) y la generación de plazas, tanto
en el sector académico como en el productivo y empresarial. Por ejemplo,
el programa de doctores y especialistas a la industria contribuye a la
generación de plazas en el sector productivo y empresarial.

• Armonizar la evolución del número de miembros del Sistema Nacional de
Investigadores con los apoyos al fondo sectorial de ciencia, para que los
investigadores tengan estímulos para investigar y recursos para desarrollar
los proyectos.

• Asignar becas doctorales a estudiantes asociados a grupos de investigación
que han mostrado capacidad de formación de recursos humanos.

• Asociar los apoyos a las empresas con la contratación de egresados de
los programas de formación de recursos humanos.

Los instrumentos deben ser diseñados con la flexibilidad suficiente para permitir la
introducción de otras modalidades a medida que van emergiendo nuevas demandas
del sistema. Por ejemplo, en el caso, del desarrollo del mercado de capital de
riesgo, la creación del instrumento de “Financiamiento de empresas de base
tecnológica” se asocia con la necesidad de experimentar en el apoyo a  proyectos
de alto riesgo y de creación de nuevas tecnologías en fases pre-competitivas o en
la fase de desarrollo para la introducción temprana al mercado. Este instrumento
debe evolucionar hacia un fondo de riesgo compartido y a un programa de
promoción de capital de riesgo, para posteriormente fomentar el establecimiento
de un mercado de capital de riesgo en una etapa más avanzada.
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1.6 Los recursos presupuestales necesarios y su asignación

Esta estrategia requiere canalizar magnitudes adicionales a las actuales a los
instrumentos dirigidos al desarrollo de la C&T y al fomento de la investigación y
desarrollo y la innovación del sector productivo y empresarial. Este incremento de
recursos públicos se asignará a las líneas de acción y se debe dar de manera
conjunta con reformas en las IES y CPI, en la administración pública y en el sector
productivo y empresarial. Asimismo, se requieren cambios en la estructura de
incentivos que induzcan modificaciones en las conductas de los agentes acordes
con la política de CTI propuesta.

Los recursos para la consolidación y desarrollo de las capacidades de C&T en las
IES y CPI serán relevantes en magnitud, permitirán impulsar a los grupos
consolidados que realizan investigación de calidad y pertinencia, y apoyarán la
formación de nuevos grupos. Los recursos para fortalecer la investigación orientada
a problemas nacionales y regionales realizada por estas instituciones serán
significativos en magnitud y en el porcentaje que representan en el total del gasto
federal en ciencia y tecnología (GFC&T), y superiores a los recursos asignados
actualmente a los fondos mixtos y sectoriales. Para fomentar la endogenización de
la innovación, se debe asignar una masa crítica de recursos al financiamiento público
de las actividades de investigación y desarrollo y de innovación del sector productivo
y empresarial, lo cual significará un incremento sustancial de los fondos de fomento
y del porcentaje del Gasto en Investigación y Desarrollo Experimental (GIDE)
ejecutado en ese sector que es financiado por el gobierno.

Se requiere un incremento de los recursos públicos asignados a la CTI y un cambio
en la composición del presupuesto de CONACYT y del GFC&T (tabla 2). El
presupuesto del CONACYT representó el 17.8% del GFC&T del 2005. En ese
presupuesto, dos tercios se destinaron a la formación de recursos humanos y apoyos
a la ciencia, la décima parte a proyectos de investigación orientada, y solo alrededor
del 4% a fomentar la investigación y desarrollo y la innovación del sector productivo
y empresarial. Esta estrategia propone una asignación de recursos que introduce
cambios estructurales importantes en la combinación de instrumentos para superar
las carencias del sistema de CTI y avanzar hacia los objetivos estratégicos en el
2012, a partir de estimar un crecimiento real del GFC&T del 20% anual.
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Tabla 2. Cambio en la  asignación de recursos presupuestales y la
combinación de instrumentos, 2005 y 2012

Nota: * En los programas experimentales se asignan inicialmente pocos recursos y se cubren pocas
empresas, con el tiempo se va incrementando la cobertura. **Incluye los montos asignados sectoriales
excepto fondo de ciencia y de economía.

1.7 La dinámica de la innovación

Hacer que la CTI se centre en la solución de los problemas del presente, y sobre
todo del futuro de México, será un proceso acumulativo y gradual. El GFC&T
representó en el 2005 solo el 0.4% del PIB y un 2.2% del total del gasto
programable del sector público federal. Este esfuerzo del gobierno se encuentra
muy por debajo de los montos y porcentajes que a nivel internacional se consideran
como mínimos necesarios para disparar un proceso evolutivo autoreforzante de la
CTI, la economía y la sociedad. Las magnitudes adicionales de inversión pública



45

Bases para una política de estado en CTI

requerida, generarán un incremento del GIDE financiado por el gobierno y ejecutado
tanto por el gobierno, las IES y CPI, como por el sector productivo y empresarial.
Transcurrido el periodo de maduración de la estrategia, se desencadenará un
incremento sustancial del GIDE financiado por el sector productivo y empresarial.
Los casos de Finlandia, Corea, Israel, Irlanda y España ilustran, a diferente nivel,
esta dinámica. Pero para que esto ocurra, es necesario mantener de forma sostenida
ese esfuerzo financiero gubernamental a lo largo de un periodo relativamente
prolongado, evitando el riesgo de comportamientos oportunistas del sector
productivo y empresarial al aprovechar los recursos públicos adicionales.

Incrementar el gasto federal en C&T en las líneas de acción para
desencadenar una mayor inversión del sector productivo y
empresarial.

Esta estrategia plantea tres etapas en la evolución, asociadas a sexenios. A través
de estas etapas se espera transitar desde las condiciones actuales hacia un sistema
de CTI articulado, donde la CTI contribuya decisivamente al desarrollo y el
bienestar social de los mexicanos. Cada etapa comprende diferentes alcances del
proceso evolutivo y debe introducir oportunamente los ajustes necesarios que
permitan transitar hacia el objetivo final.

T1        Despegue: Fortalecer la C&T y la innovación, transformar
el entorno institucional y consolidar un segmento significativo
de empresas innovadoras (2006-2012)

T2          Consolidación: Potenciar las capacidades de C&T orientadas
hacia sectores estratégicos y acelerar la innovación (2012-
2018)

T3         Dinámica virtuosa: Excelencia en C&T y endogeneización
de la innovación en el sector productivo y empresarial
(2018-2024)
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Esta estrategia propone transformar el SCTI en tres etapas a
lo largo de 18 años.

El monto total de nuevos recursos públicos tendrá un efecto determinante en la
evolución de las tasas de crecimiento del GIDE. A partir de esta consideración y
del comportamiento del gasto del sector productivo y empresarial, se construyen
diferentes escenarios que cuantifican las metas del GIDE para cada una de las
etapas consideradas (gráfico 1).

El escenario 1 es el más favorable, se formula a partir del monto de GFC&T
estimado para el 2006 en MN$32,200 millones de pesos. Se supone que tanto el
GFC&T como el GIDE financiado por el gobierno tendrán un incremento anual
real del 20%. Asimismo, se supone un crecimiento anual real del PIB del 5%
anual. También se prevee un crecimiento anual del GIDE financiado por el sector
productivo y empresarial del 20% en los primeros años, mejorando el 15%
observado recientemente, con una tendencia a incrementarse hacia el final de T1.
Esta trayectoria elevará la proporción del GIDE en relación al PIB del 0.5% en el
2005 al 1.1% en el 2012. Así la contribución del sector productivo y empresarial
en el GIDE total pasará del 35.4% observado en el 2005 al 42.1% en el 2012
(gráfico 2). Este escenario situaría a México en el 2012 en una situación similar a
la que tenía España en el 2004.

Gráfico 1. Escenarios de evolución del GIDE total entre 2006 y 2024
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En contraste, el escenario 3 proyecta la evolución del último periodo, es decir un
incremento en términos reales del GIDE financiado por el gobierno del 8% anual y
del GIDE financiado por el sector productivo y empresarial del 15%, con los
mismos crecimientos pronosticados del PIB. Esto conduciría en el 2012 a una
proporción del GIDE en relación al PIB del 0.6%, y a una contribución del sector
productivo y empresarial en el GIDE total del 47.5%. Suponer que el crecimiento
del GIDE financiado por el sector productivo y empresarial se mantiene en el 15%
sin incrementar sustancialmente el gasto público es poco probable, y pasaría a ser
muy dependiente de la coyuntura económica. El escenario 2 supone una evolución
intermedia.

Gráfico 2. Cambio en la estructura del GIDE, Escenario 1

Nota: Se grafica solamente el % del GIDE financiado por el gobierno y por el sector productivo y
empresarial. Adicionalmente hay otros sectores que financian el GIDE, como las universidades y
fuentes externas.

En el caso del escenario 1, se esperan efectos de apalancamiento y catalíticos de
la masa crítica adicional de recursos para fomentar la investigación y desarrollo y
la innovación del sector productivo y empresarial. Inicialmente (en T1), a medida
que se desarrollan capacidades en el sector productivo y empresarial, se generará
demanda de subsidios y otros apoyos del gobierno, por lo que se requerirá continuar
aumentando significativamente el GIDE financiado por el gobierno. Sin embargo,
a medida que las empresas y otros productores se involucran en actividades de
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investigación y desarrollo y de innovación, se comienza a producir un efecto de
apalancamiento del gasto público y de endogeneización de la innovación (en T2).
De hecho, la política de innovación tiene un carácter catalítico, es decir, a la par
que avanza el proceso y se crean nuevas dinámicas, se reducen las necesidades de
la intervención pública (particularmente en T3), pues el sector productivo y
empresarial aumentará su gasto en investigación y desarrollo y en innovación (véase
la tabla 3). Este carácter catalítico se explica, en gran medida, porque se generan
economías de aprendizaje dinámicas. Si bien habrá éxitos y fracasos a lo largo del
tiempo, los éxitos serán superiores.

De acuerdo con este enfoque, es crucial que la política de CTI contribuya a disparar
un proceso co-evolutivo acelerado. Esta estrategia pone un énfasis muy grande en
el fomento a la innovación, pero, al mismo tiempo, asegura que la C&T también
evolucionen armónicamente. La combinación de instrumentos cambiará a lo largo
de las tres etapas propuestas, manteniendo una coherencia en la asignación de
recursos a los instrumentos complementarios (tabla 3). Si  bien inicialmente el
gobierno invertirá montos importantes para el fomento a la investigación y desarrollo
y la innovación del sector productivo y empresarial, se generará una endogeneización
de la innovación financiada por el sector productivo y empresarial. De esta forma
se reducirá el esfuerzo público orientado a ese objetivo mientras se deben mantener,
y en algunos casos incrementar, los recursos asignados al financiamiento de C&T
y al sostenimiento de las capacidades de C&T del país. De esta forma, a lo largo
de la trayectoria descrita irá cambiando la combinación de instrumentos,
específicamente variará la asignación proporcional de recursos a los diferentes
instrumentos. Es destacable la reducción de los apoyos para fomentar la innovación
en T3.
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Tabla 3. Evolución de la combinación de instrumentos, 2005-2024

1.8 Cambios en la estructura de incentivos

Las conductas de los agentes son estimuladas por diferentes incentivos: (i) los
asociados a la combinación de instrumentos y la asignación presupuestal de
recursos, analizados en las secciones anteriores, (ii) los que cambian las reglas de
juego relativas a las actividades específicas de CTI, y (iii) los que modifican aspectos
más generales del marco regulatorio.

Los dos últimos constituyen los incentivos normativos, que se concretan en la
introducción de normas específicas que pretenden cambiar las reglas del juego a
las que están sujetos los agentes del sistema de CTI. Dichas normas en su gran
mayoría emanan de ordenamientos legales diferentes a los de C&T, y no se articulan
de forma comprensiva con los incentivos asociados a la combinación de
instrumentos.
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Los principales incentivos normativos que cambian las reglas de juego relativas a
las actividades específicas de CTI, y que emanan de ordenamientos legales más
amplios que los de C&T, se pueden reunir en cuatro grupos de normas relevantes.

1. Propiedad intelectual. Los derechos y prácticas de propiedad intelectual
están incluidos, por lo general, en los acuerdos entre los agentes individuales
–investigadores, tecnólogos, desarrolladores– y las organizaciones donde
prestan sus servicios, aunque tengan un marco legal de carácter general.
Deben manifestarse en recompensas por concepto de autoría, uso de
patentes, asignación de propiedad intelectual y usufructo de regalías. Estos
aspectos están regidos por ordenamientos diversos que deben concordarse
entre sí y adecuarse a las líneas de acción de la política de CTI para que
constituyan incentivos a la generación y transferencia de conocimiento.
(Líneas de acción 3.1, 3.3, 4.1, 4.3, 5.3)

2. Gobernanza y evaluación de IES y CPI. Las formas de gobernanza y
evaluación de las actividades de las IES públicas y CPI carecen de órganos
que establezcan, con rapidez y en concordancia con las administraciones
públicas de C&T, reglas para implementar los lineamientos de la política
de CTI. También se requieren normas claras para evaluar IES, CPI y
grupos de investigación, y generar mecanismos que aseguren la repercusión
de las evaluaciones sobre la eficiencia en la asignación de recursos públicos
para la investigación, privilegiando evaluaciones de carácter nacional para
los investigadores e incorporando evaluadores de instituciones extranjeras
en los paneles de expertos. La carencia de dichos órganos y normas
dificulta la puesta en práctica de muchas políticas destinadas a los agentes
del sector académico y torna sumamente rígido el desplazamiento del
personal entre organizaciones del sector, impidiendo el establecimiento de
una carrera de investigador a nivel nacional. (Líneas de acción 1.3, 2.1,
2.4, 3.1, 5.1)

3. Remuneraciones del personal académico. Las formas de remuneración
del personal académico de las IES públicas y CPI vuelven inflexible la
organización de la investigación, muchas veces no generan las señales
adecuadas para promover la calidad y buscar la excelencia, y crean
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incertidumbre sobre los ingresos a mediano plazo. Los sistemas de estímulos
han ido aumentando las actividades que se valoran y le han prestado menos
atención al incremento de la calidad de cada una de ellas. Las becas a la
productividad y al desempeño representan una parte sustancial del ingreso,
lo cual obstaculiza los planes de retiro asociados hasta ahora al salario
base. La redefinición de estos sistemas debe buscar la integración de los
ingresos, el estímulo a los investigadores que obtienen resultados de más
calidad y la incorporación de planes de retiro obligatorios que aseguren
ingresos ciertos y dignos. (Líneas de acción: 1.3, 1.4, 2.4, 3.2)

4. Creación de empresas de base tecnológica. La creación de empresas
de base tecnológica a partir de spin-off de IES y CPI es desestimulada
por diversos ordenamientos legales. Particularmente, cuando requieren la
asociación entre investigadores del sector académico con el sector
productivo y empresarial, la condición de empleados públicos de los
investigadores dificulta  su participación en los proyectos de colaboración.
Por otro lado, la necesaria cooperación entre empresas en relación a
investigación y desarrollo y a infraestructura de C&T es, muchas veces,
obstaculizada o penalizada por la legislación anti–monopólica. (Líneas de
acción 2.2, 4.1, 5.2, 5.3)

Hay otros incentivos normativos que surgen de un entorno más general y repercuten
no sólo en la conducta de los agentes de la CTI sino también en aquellos que
participan en un amplio espectro de actividades económicas. Las regulaciones
inadecuadas del mercado de capitales respecto a la inversión en cartera, el
intercambio de derivados y la introducción de instrumentos de capital de riesgo en
la bolsa dificultan la obtención de recursos para financiar la investigación y desarrollo
del sector productivo y empresarial y las capacidades de C&T del sector académico.
Las reglamentaciones del mercado de trabajo relativas a la estabilidad en el empleo
y la capacitación de la mano de obra no siempre alientan inversiones que incorporen
mejoras tecnológicas y organizacionales. Las normas que rigen la apertura de
empresas, la operación fiscal y la deducción de gastos de inversión incorporan
procedimientos complicados y requieren tiempos que desalientan a las empresas
innovadoras o de base tecnológica. Junto con estas restricciones que enfrentan las
empresas en los mercados principales existen otras de carácter más específico,
como las que operan en relación al uso de tecnologías de información y cómputo
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y a los criterios de compras públicas que penalizan a muchos proveedores que
tienen perfil innovador. (Líneas de acción 1.2, 1.3, 3.3, 4.1, 4.2, 5.2, 5.3)

Estos dos conjuntos de normas, además de los instrumentos descritos en sección
5, configuran la estructura de incentivos y el marco regulatorio de la CTI que
condiciona, en primer término de manera específica, y luego de forma
progresivamente más general, la conducta de los agentes y contribuyen a configurar
comportamientos estratégicos. El estudio de la integración y las repercusiones de
estos marcos normativos sobre los comportamientos mencionados son tareas
cruciales para la implementación de la estrategia.

1.9 Mecanismos de coordinación del sistema

La legislación define un conjunto de mecanismos de coordinación para el diseño y
la implementación de la política de CTI. En el modelo vigente, en el centro de
todos esos mecanismos está el CONACYT y de manera preponderante la
Dirección General.

Esta estrategia supone que se mantendrá el statu quo, mejorando la efectividad
del papel de CONACYT como coordinador del sistema. En este contexto, los
comités inter-secretarial de presupuesto, intersectoriales y de vinculación, donde
siempre participa el Director General, definen la coordinación con los diferentes
sectores de la administración pública federal y con entidades paraestatales. La
Conferencia Nacional de C&T hace lo propio con los consejos de C&T de las
entidades federativas. El funcionamiento de estos ámbitos de formulación y puesta
en práctica de las políticas deben asegurar una coordinación horizontal entre las
secretarías de estado y entre entidades federativas. Asimismo, se debe combinar
una definición de lineamientos “desde arriba hacia abajo” que atienda la diversidad
sectorial, estatal y local, con otra “desde abajo hacia arriba” que articule en una
visión integradora todas las potencialidades y demandas nacionales.

Se necesitan cambios en la legislación de C&T relativos a la concordancia con
otras leyes y ordenamientos –propiedad intelectual, educación, capacitación,
régimen fiscal, financiamiento de la inversión– y al mejoramiento de los órganos de
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diseño e implementación de la política de CTI para concretar la gobernanza que
requieren las líneas de acción y las interacciones entre agentes. En particular, deben
realizarse modificaciones de los órganos responsables de la política de CTI -Consejo
General de Investigación Científica y Desarrollo Tecnológico y Junta de Gobierno
de CONACYT– con el doble propósito de mejorar las formas de concertación
entre representantes de agentes y funcionarios que toman las decisiones efectivas
y, a la vez, de separar los ámbitos de los acuerdos político–estratégicos y de
diseño y operación de las políticas.

El grado de avance en la implementación de la estrategia y la posibilidad de acortar
las etapas de la misma dependen de compromisos iniciales, de los esfuerzos
conjuntos de los agentes y de la construcción de una dinámica cooperativa entre
los mismos. En particular se requieren acuerdos para:

• Concretar una política de estado que involucre a todos los agentes, que
procure alcanzar los objetivos estratégicos enumerados y que siga las líneas
de acción definidas, de forma tal que sea socialmente apreciable la
contribución de la CTI a la solución de los problemas nacionales.

• Establecer el papel del Consejo General de Investigación Científica y
Desarrollo Tecnológico como órgano de concertación de la política de
CTI.

• Definir la participación de la Secretaría de Hacienda en el impulso de las
reformas necesarias del sistema de CTI, el incremento anual extraordinario
del presupuesto destinado a la CTI, y la reorientación de los recursos de
acuerdo con la estrategia pactada.

1.10 Seguimiento, evaluación y ajuste de la política

La implementación de esta estrategia definirá un conjunto de indicadores esenciales
de carácter cuantitativo asociados a sus objetivos, que permitirá hacer un
seguimiento, evaluación y ajuste de la misma.
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Un proceso de esta naturaleza requiere diseñar mecanismos para su evaluación
regular, de tal forma de asegurar tanto la idoneidad del diseño como de la
implementación de los instrumentos. Dado que la combinación de instrumentos se
modificará de acuerdo a las nuevas demandas, es necesario evaluar procesos de
cambio continuos, así como incluir estudios sobre el entorno para las tomar
decisiones adecuadas.

Para dar seguimiento a esta estrategia de política de CTI es necesario contar con
sistemas de información, mecanismos de seguimiento y definir los términos de
referencia para que pueda ser evaluado el cumplimiento de los objetivos estratégicos
y los avances en las líneas de acción. Recurrir a paneles de expertos nacionales e
internacionales y a grupos de enfoque de participantes y destinatarios de las políticas
es una práctica reconocida en la evaluación de programas e instrumentos, que
debe ser adoptada.




